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Resumen


Colombia desde las regiones


Resumen


Esta obra muestra la diversidad del país: sus gentes, su historia, su patrimonio y su territorio, a través de un recorrido por las ocho regiones culturales del país. Así, aquellos quienes se decidan a recorrer sus páginas encontrarán un breve análisis histórico desde los tiempos prehispánicos hasta la actualidad; se recrearán en los relatos de las fiestas, las conmemoraciones y las costumbres que han delineado nuestra identidad; trasegarán por el territorio, su ordenamiento y sus disputas, y conocerán a las gentes y las comunidades con las cuales compartimos este espacio que llamamos Colombia. También ofrece una investigación gráfica, en la que se pueden reconocer ríos, montañas, mares, centros de culto religioso, espacios urbanos y expresiones de la vida cotidiana que dibujan los contornos actuales el país. Cada capítulo  fue escrito por especialistas que investigan desde las universidades y centros de estudio regionales, con el propósito de aproximar al público lector de distintas edades, procedencias, intereses y ámbitos de trabajo o estudio. Esperamos que también se constituya en un legado para las nuevas generaciones que construirán el futuro de este país.


Palabras clave: Descripciones y viajes, geografía, población en Colombia, vida social y costumbres, Colombia.


Colombia from the regions


Abstract


This book shows the country’s diversity—its people, history, heritage, and territory, based on a journey through the eight cultural regions of Colombia. Thus, those who decide to travel through these pages will find a brief historical analysis from pre-Hispanic times to the present; entertain themselves with stories of festivities, commemorations, and customs that have contributed to our identity; take a trip through the territory—its organization and disputes—and meet the people and communities with whom we share this space we call Colombia. It also offers a graphic investigation to appreciate the rivers, mountains, seas, centers of religious worship, urban spaces, and expressions of daily life that define the current contours of the country. Each chapter of this book was written by experts who carry out research at universities and regional study centers, aiming to reach out to readers of different ages, origins, interests, and fields of work or study. We hope that it will also become a legacy for new generations who will build the future of this country.


Keywords: Descriptions and travels, geography, population in Colombia, social life and customs, Colombia.


Citación sugerida/Suggested citation


Villamizar, J. C., & Rodríguez Ávila, S. P. (Eds.). (2021). Colombia desde las regiones. Bogotá: Editorial Universidad del Rosario. https://doi.org/10.12804/urosario9789587848069.











[image: image]


Halcón pechiblanco. Fotografía: Juan Ramírez.
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Garza Blanca, Parque Nacional Natural El Tuparro. Fotografía: Juan Ramírez.
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Pico Ritacuba Blanco, Sierra Nevada del Cocuy. Fotografía: Juan Ramírez.













Presentación



La Universidad del Rosario, presente en la historia nacional desde su fundación, en 1653, tiene como objetivo misional formar proyectos de vida que contribuyan, desde los saberes y valores recibidos en el Claustro, al desarrollo del país. Nuestro compromiso es que juntos podamos entender los múltiples problemas que afrontamos como sociedad y busquemos soluciones que aporten a la comunidad, siempre con un liderazgo al servicio del bien común.


Desde 2018, nuestro Colegio Mayor ha venido trabajando en su planeación y pros-pectiva estratégica llamada Ruta UR 2025, en la que el sueño de regionalización se ha materializado por medio de proyectos y estrategias orientadas a trabajar con y desde las regiones de Colombia, apostándole a su capital humano.


Desde el inicio de los proyectos con las regiones, evidenciamos rápidamente que era necesario profundizar en nuestra cercanía con ellas, para lo cual establecimos el proyecto Ruta País, que consiste en propiciar un encuentro regional con el objetivo de diagnosticar las necesidades y oportunidades de cooperación con estos territorios, y así definir compromisos entre la Universidad del Rosario y cada departamento. Es en estos espacios donde aprendemos de las distintas regiones y, gracias a su generosidad, empezamos a construir una agenda de trabajo para generar bienestar en cada una de ellas. Esta reflexión nos llevó a considerar una ambiciosa publicación que nos permitiera contarles a todos los colombianos, y a la comunidad internacional, lo que es nuestro país.


Por lo anterior, la Universidad del Rosario tiene el gusto de presentar el libro Colombia desde las regiones, un recorrido por el país a través de ocho regiones, que busca aproximar a los distintos públicos a la realidad nacional, a través de las dinámicas territoriales, las personas, la historia y el patrimonio de las regiones Caribe, Andina Oriental, Noroccidente Central, Centro-Antiguo Tolima Grande, Suroccidente, Orinoquía, Amazonia y Pacífico.


Convocamos a investigadores de todas estas regiones, quienes nos aportaron sus reflexiones y análisis desde estos territorios. Así mismo, articulamos a cada capítulo un acervo visual que transporta a los lectores por un recorrido donde nos reconoceremos en la diversidad, pero también en una historia común de la cual esperamos heredar para las futuras generaciones lo mejor y más memorable, pero igualmente lo doloroso y resiliente, que no se puede soslayar en el propósito de construir un país mejor donde cada quien se sienta reconocido en sus derechos y sus trayectorias vitales.
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Cabo San Juan, Parque Nacional Natural Tairona, Santa Marta. Fotografía: E. R. Amado.





Esperamos, con esta obra, contribuir con la visibilidad de lugares, personas, situaciones y paisajes que conforman lo que ha sido y es Colombia en este presente cambiante, a veces adverso, pero también esperanzador en los cambios que nos merecemos. Anhelamos que el texto cuente con el respaldo del público, tanto de las generaciones más recientes que se acercan a comprender este país como de los más adultos, para que reconozcan en sus páginas el recorrido que hemos trazado para constituirnos en lo que hoy somos como nación.


Nuestro compromiso institucional es continuar acompañando a las regiones desde diferentes frentes, de tal forma que podamos trabajar mancomunadamente por el bien común. Queremos que esta publicación permita a todos nuestros lectores contar con un panorama general de la belleza, riqueza e importancia de cada una de las regiones colombianas.


Alejandro Cheyne García


Rector


Bogotá, noviembre de 2021









Mapa de las regiones culturales de Colombia
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Fuente: IGAC (2002). Elaboró Nicolás A. Pérez.













Introducción



Colombia desde las regiones es una propuesta editorial que surgió del interés por pensar nuestro país a partir de las formas de vida de las zonas invisibles para una tradición centralista, no solamente en las formas de gobierno, sino en las prácticas de reconocimiento cultural y social. Para desarrollar esta iniciativa, consideramos pertinente la propuesta de regiones culturales del Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), que nos sirvió de guía inicial para ordenar un relato acerca del país en el cual se exprese que la historia de Colombia no es homogénea, ni lineal, y que su proceso de conformación social y cultural es diverso y muy desigual.


El punto de partida de este ambicioso proyecto consistió en realizar una búsqueda detallada de quienes han investigado acerca de áreas particulares del país, en su mayoría desde los mismos territorios. Buscamos a investigadores e investigadoras que por región y por tema fueran especialistas, para lo cual acudimos a las universidades y centros de investigación con estudios puntuales sobre cada región, de ese modo reunimos un conjunto amplio de especialistas de la Universidad del Valle, Universidad del Rosario, Universidad de Cartagena, Universidad de Santander, Universidad del Cauca, Pontificia Universidad Javeriana sedes Cali y Bogotá, Universidad de Antioquia, Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, Universidad Externado de Colombia, Universidad Central, Universidad Tecnológica de Pereira y Universidad Nacional de Colombia en sus sedes de Bogotá, Amazonas y Medellín. También a investigadores que no tienen vinculación institucional pero sí una trayectoria en el área de los estudios regionales.


Inicialmente a este conjunto de autores les propusimos abordar cada una de las regiones definidas por el IGAC desde cuatro campos temáticos: el territorio, las gentes, la historia y el patrimonio. Pensamos que de cada una de las regiones se pudiera mostrar las características geográficas del territorio y el análisis de los usos de los recursos ambientales, la configuración de las distintas zonas de reserva, protección o conservación, y la conformación de la estructura económica de explotación y producción que genera distintos conflictos por el territorio.


También consideramos relevante que un libro de esta naturaleza incluyera una caracterización del poblamiento que tuviera en cuenta las migraciones, la colonización, el desplazamiento, la densidad poblacional, la composición cultural, étnica, socioeconómica y de género, y sus principales expresiones organizativas como comunidades. Del mismo modo era fundamental contar con los rasgos identitarios de largo plazo que permitan entender esta configuración regional. Por tal razón, las lectoras y los lectores van a encontrar una aproximación a la trayectoria histórica, que en muchos casos parte de los tiempos prehispánicos y analiza las implicaciones y trayectoria del proceso de colonización, del período republicano y de las distintas transformaciones y permanencias que otorgan a estos territorios una identidad.


Finalmente, quisimos incluir como temática para todas las regiones las definiciones iniciales de la Unesco para abordar el patrimonio. Sabemos que este campo de saber se encuentra en una tensión permanente por efecto de los distintos debates acerca de la memoria histórica y los vínculos siempre conflictivos con el pasado, cuando la restitución de ese pasado en las prácticas culturales del presente expresa la tradición de los pueblos que se busca conservar, pero también los procesos de colonialismo, discriminación y exclusión que se pretenden transformar en el presente. Por tal razón, quienes inicien este recorrido por las regiones de Colombia encontrarán debates con las categorías formuladas por la Unesco acerca del patrimonio, porque lo que es susceptible de convertirse en legado siempre será objeto de polémica.


A partir de estas coordenadas iniciales que los autores acogieron generosamente, la obra que ahora las lectoras y los lectores tienen en sus manos es una apuesta por el conocimiento de Colombia a partir de su diversidad geográfica, antropológica, histórica y cultural. Los trabajos reunidos buscan el examen de los cuatro aspectos ya planteados para mostrar que el país no es el producto de la agregación de los actuales departamentos, sino de la interacción humana, de la forma como desde los tiempos prehispánicos nuestros ancestros, e incluso hoy todos nosotros, hemos interactuado con el territorio de dos grandes selvas —pacífica y amazónica—, tres imponentes cordilleras, extensas planicies en todo el Caribe y varias islas, entre las que sobresalen San Andrés y Providencia. Una exuberante geografía que, en los albores de la tercera década del siglo XXI, sorprende a propios y extraños. Las regiones también se llevan en el espíritu de sus pobladores. Cada cambio de año, los colombianos experimentamos una migración interna desde las más grandes concentraciones de población hacia los pueblos, aldeas, corregimientos, resguardos, comunidades, donde residen no solo nuestros familiares, sino nuestros ancestros, con sus vidas anteriores representadas en carnavales, comidas, vestidos, creencias religiosas.


Entre chinchorros y atarrayas


La región Caribe se encuentra compuesta por los actuales departamentos de San Andrés y Providencia, la Guajira, Atlántico, Bolívar, Magdalena, Sucre, Córdoba y Cesar, y comparte una franja con Antioquia y Chocó en la zona de Urabá. Comenzamos con el escrito de Maribel de la Cruz Vergara acerca de la historia de la región. Durante el período del Virreinato español se extendía hasta la costa de Mosquitos en Nicaragua. Ha registrado cambios en su organización administrativa desde la Colonia hasta la República. La economía de la región posee un potencial agrícola, minero y comercial. Se destaca la importancia del ferrocarril en el siglo XIX, que hizo de la región uno de los más importantes centros de comercio con los puertos de Barranquilla, Santa Marta y Cartagena, hasta la separación de Panamá y la apertura del puerto de Buenaventura. La región fue por mucho tiempo la conexión del exterior con el centro del país, gracias al río Magdalena y al ferrocarril. Durante el siglo XX, se desarrollaron las explotaciones de petróleo, oro, níquel, carbón, entre otros. Actividades económicas que han derivado en problemas ambientales en la Ciénaga Grande del Magdalena y en la Ciénaga de la Virgen en Cartagena. A pesar de su gran dinamismo económico, tres de sus departamentos, la Guajira, Magdalena y Sucre, reportan los más altos índices de pobreza del país.


En el segundo capítulo, Maribel de la Cruz y Sergio Paolo Solano describen los cerca de dieciséis pueblos indígenas que existían al momento de la colonización española. Si bien algunos fueron dominados, otros no fueron sometidos, constituyendo territorios de fronteras donde no se consolidó el poder colonial. Si bien inicialmente se establecieron dos repúblicas, de blancos y de indios, con el tiempo eso se rompió con la importación de esclavos negros, originando un proceso de mestizaje que se mantiene hasta el presente. Durante el siglo XIX y XX se expandió la población, y un tipo de economía agrícola y ganadera que exigía seguir los ciclos de lluvia y sequía, generando procesos de conflicto y convivencia. El capítulo termina mostrando los cambios poblacionales en 300 años y las migraciones a la región de pueblos tanto de otras regiones de Colombia como del exterior, en particular de sirios, libaneses y palestinos.


La historia de la región fue planteada por José Polo Acuña y Marcela Barraza Piña. Es un relato que detalla la conformación de la región desde las sociedades prehispánicas; continúa con el proceso de colonización española y la fundación de los primeros asentamientos españoles, como Coquivacoa (1502), Nueva Andalucía (1508), Santa María la Antigua del Darién (1510), Santa Marta (1526) y, por último, Cartagena de Indias (1533). Los autores destacan el mestizaje y la consolidación de Cartagena como el primer puerto de esclavos, las reformas borbónicas en el siglo XVIII, y terminan con el proceso de Independencia.
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Encuentro entre la historia colonial y los desarrollos turísticos en Cartagena de Indias. Fotografía: Alberto Sierra.
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Molino para granos usado en la preparación de platos tradicionales, desde arepas hasta masas para amasijos y sopas. Fotografía: E. R. Amado.





La dinámica de la región se completa con el aporte de Sergio Paolo Solano y Muriel Vanegas acerca de los legados patrimoniales. La gran diversidad poblacional del Caribe ha generado una variedad cultural que tiene su manifestación en distintas expresiones patrimoniales en la arquitectura, la fiesta y atractivos naturales para el turismo, algunos ejemplos son: la ciudad de Cartagena, el centro histórico de Mompox, Palenque de San Basilio; fiestas como el Carnaval de Barranquilla, la leyenda vallenata o los cuadros vivos de Galeras; entre los atractivos naturales con los que cuenta, se destaca el parque natural Old Providence Mc-Bean Lagoon, que además es parte de una barrera coralina de 32 kilómetros.


Vista como un todo, la región se puede describir, primero, como una en la cual el mestizaje fue muy fuerte, creando una historia que se refleja en sus aspectos patrimoniales. En segundo lugar, posee grandes recursos que la han hecho objeto de explotación económica, pero sus resultados sociales contrastan ante el mantenimiento de la pobreza y la alta desigualdad en el ingreso.


Un cañón y un altiplano


La zona comprendida en lo que hoy son los Santanderes, Boyacá y Cundinamarca, define la región Oriental. Iniciamos este recorrido por la región con el capítulo de Marta Herrera Ángel, quien, a partir de las evidencias geológicas, muestra el proceso territorial que la historiografía tradicional hizo invisible después del siglo XVI, en una reconstrucción histórica propia de los procesos de invasión. Investigaciones recientes han mostrado que las poblaciones de Zipaquirá, Nemocón y Tausa han sido fuentes salinas que estaban bajo el mar y que para cerca del 2200 a. p. fueron lugares donde se obtenían panes de sal mediante el proceso de hervir el agua en vasijas de cerámica. También sabemos ahora que se desarrollaron sistemas de camellones para el manejo de las aguas en el altiplano cundiboyacense. De allí deriva el vocablo muisca chucua o chuqpa, en referencia a los humedales y pantanos en forma intermitente y que podían ser navegables. La construcción de tales obras fue posible por el trabajo cooperativo de los antiguos pobladores. Esa relación con el agua, la pesca y el río fue trastocada con la presencia del poder colonial español.


Posteriormente, Monika Therrien indica que la población de la región Andina Oriental es de las de mayor crecimiento en todo el país. Se registra la presencia de los motilones o barís en Norte de Santander, los u’was o tunebos en el norte de Boyacá, pueblos en procesos de reetnización en Bogotá, Cota y Chía; también se pueden encontrar los rromani conformados en kumpañy (familias extendidas) en Cúcuta, Fusagasugá, Girón y la capital. Así mismo, se agrupa una importante población de origen afro, descendientes de los antiguos bogas del río Magdalena y de otras zonas del país. La región puede ser dividida en tres áreas: Santafé, Tunja y Villa de Leyva; Vélez, Socorro y San Gil; y Pamplona y Cúcuta. Destaca un hecho novedoso desde la segunda mitad del siglo XX y es la movilidad de la población joven universitaria a las capitales y la reducción en el número de campesinos.


Robinson Salazar, por su parte, plantea que la agricultura ha sido una de las características de la región, en particular el maíz, el tabaco, el algodón, el cacao, la quina y, posteriormente, el café. La región tuvo su auge exportador en la segunda mitad del siglo XIX con tales productos, siendo el café el de mayor beneficio, primero desde Cúcuta, luego desde la región de Sumapaz en Cundinamarca. Después de la segunda mitad del siglo XX, la población ha sido desplazada hacia la ciudad, y otros se fueron para la Amazonia y Orinoquía. Para finales del siglo, han llegado otros cultivos de exportación como las flores.


Finalmente, Mónica Johanna Giedelmann Reyes y Pedro María Argüello García abordan el patrimonio de la región. En su capítulo establecen que los habitantes de esta región desde hace unos 5000 años a. p. comenzaron a domesticar plantas de altura que hoy son parte de la dieta de la región; hablan de los espacios sagrados de una gran antigüedad como los monolitos construidos para seguir el movimiento de los ciclos solares en Villa de Leyva; del arte rupestre de los pobladores prehispánicos plasmado en las paredes y cornisas pintadas en el cañón del Chicamocha; del uso de prácticas como la talla de piedra y la tapia pisada en Barichara; de los tejidos que combinan la oveja española y el hilado tradicional con uso y volantes para hacer ruanas. Los autores de este capítulo destacan la persistencia de prácticas prehispánicas a la colonización española, la explotación de la sal en Zipaquirá, Nemocón y Tausa. De especial interés resulta el conflicto derivado en los intereses patrimoniales alrededor de la población de Barichara. Y al igual que en otras regiones, observan fiestas como la de san Pascual Bailón, el patrono de las cosas perdidas celebrada en Monguí y Sogamoso, y en la cual se integra sutilmente la devoción católica con rituales indígenas.


En contraste con la región Caribe, esta es la región donde la mayor parte de sus pobladores son de las tierras altas de la cordillera Oriental; si bien hay zonas calientes, lo que los cuatro relatos de la zona más destacan es al hombre de tierra fría, el urbano de ciudad, así como al de la ruana. Posee una historia prehispánica desconocida, que se expresa en tres palabras: la chucua, la sal y el arte rupestre del Chicamocha. También se destaca por su desarrollo económico.


Montañas y aromas


Compuesta por los departamentos de Antioquia, Caldas, Risaralda, Quindío y una franja del norte del Valle, esta zona del país se inicia con el capítulo elaborado por Tatiana González y Camilo Rengifo, quienes abordan el territorio. Los autores plantean que la región ha tenido una fuerte sobreutilización de uso del suelo (particularmente en Antioquia) en actividades como el manejo del agua para los embalses, la minería, la ganadería, la urbanización y el uso agrícola de zonas que están protegidas como reservas ambientales. Es también un espacio de conflictos por la tierra que enfrenta a diferentes sectores sociales, como campesinos, latifundistas, indígenas, hacendados, empresarios mineros y pobladores locales.


En el siguiente capítulo, Tatiana González presenta un análisis sobre las gentes de la región. Sostiene que desde el segundo tercio del siglo XVI los conquistadores españoles fundaron poblados, crearon las encomiendas y resguardos para evitar la caída de la población que había sido diezmada por la guerra, las enfermedades y la sobreexplotación. Es así como importaron hombres y mujeres esclavos por el puerto de Cartagena. Ya para el siglo XVIII había una gran proporción de población libre y mestiza en la región. Con el agotamiento de las minas, se fueron incorporando nuevos espacios por cuenta de mineros independientes. Durante el siglo XVIII se fundaron los pueblos de Yarumal, San Carlos, Amagá y Sonsón. Esa dinámica se mantuvo los siguientes dos siglos, primero hacia el sur, luego hacia el Magdalena Medio y, finalmente, en el siglo XX, hacia el Urabá.


En el tercer capítulo de esta sección, Rodrigo de Jesús García Estrada llama a este espacio geográfico la región maicera. Señala que fue punto de paso de los cazadores y recolectores procedentes de Asia (12 000 a. p.). Se registran hallazgos arqueológicos de cerámica y agricultura de cerca de 6000 años a. p. y para el 2500 a. p. se datan los primeros cultivos del maíz, proveniente de Centroamérica. Los pueblos más antiguos de la región son los katíos entre la cordillera Occidental y el río Atrato, los nutabes entre los ríos Cauca y Porce, los tahamíes entre los ríos Porce y el Magdalena, los urabaes y cunas en la región de Urabá, y los quimbayas al sur, en dirección hacia el Quindío. Con la explotación minera española en la región del Valle de Aburrá se establecieron hatos ganaderos y cultivos de caña para el suministro de alimentos en las minas del norte y oriente. A finales del siglo XVIII se inició la colonización con arrieros y cargueros. Finalmente, producto de la acumulación minera y cafetera fue posible la modernización de la capital antioqueña y la creación de un espacio de conformación empresarial de compañías anónimas en el siglo XX.


Las fuentes patrimoniales de la región son amplias y diversas, y gozan de una abundante historiografía en lo que se ha llamado la antioqueñidad, como lo muestra en su capítulo Sebastián Martínez. Esta noción es cuestionada por el autor en tanto excluye a las comunidades negras e indígenas. Son relatos que se encuentran en la historia, en la literatura y en las obras científicas. Es con la Constitución de 1991 que esa visión excluyente comenzó a cambiar. Por ello, el autor invita a la comprensión del pasado en un contexto más amplio. Destaca entonces el valor patrimonial del paisaje cafetero, la construcción en tapia y bahareque, la talla en madera, también los ritmos musicales como el bambuco, la carrilera y el tango.


La región descrita se ubica en las tierras medias de las cordilleras Central y Occidental, es decir, entre el piso térmico de las tierras calientes y el piso térmico de las tierras altas. Como en la parte oriental, posee una población de gran dinamismo económico, con fuerte urbanización. Los autores destacan dos aspectos que, si bien no son exclusivos de esta región, en ella tienen una expresión particular, como la sobreutilización del suelo en diversos proyectos económicos y la segregación racial.
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Desierto de la Tatacoa en cercanías al municipio de Villavieja, departamento del Huila. Fotografía: Marcela Correa Florez.





Un río para mucha gente


Comprende los departamentos de Tolima y Huila. Pese a que la región ha sido dividida en dos zonas administrativas a nivel cultural, histórico y social, siguen siendo una unidad. Diana Sánchez García señala que se conformó en medio de las dos cordilleras Oriental y Central, y cuenta con una importante reserva ambiental con áreas protegidas de parques nacionales naturales. Allí se han producido varios proyectos hidroeléctricos, los cuales han sido cuestionados por las transformaciones que han generado sobre el uso el suelo, al cambiar la trayectoria de los ríos. También destaca como uno de los principales problemas los conflictos por la tierra que datan de la primera mitad del siglo XX.


La región fue ocupada por pijaos y panches en el valle interandino y por los quimbayas, nasas y andokes en la cordillera Central, como lo relata Jairo Baquero. Estas poblaciones fueron diezmadas primero por una guerra de 75 años con los españoles en el siglo XVI, y luego, en los siglos XVIII y XIX, por una pronunciada campaña de evangelización. Junto a los indígenas, los pobladores campesinos que fueron creciendo en número hacen presencia en la zona en disputa con los grandes hacendados por la propiedad de la tierra. La dinámica productiva de la región se facilitó por estar sobre el eje del río Magdalena y el puerto factoría de Honda. En los siglos XVI y XVIII, la minería de plata se estableció en Mariquita, para la cual fueron importados indígenas de Cundinamarca, se produjo un comercio de alimentos con Santafé y desde Cartagena, Quito y Popayán de telas, sal, frutos y esclavos. Posteriormente, vino la producción de tabaco, algodón, quina y café. En este último caso, durante el siglo XX, el epicentro productivo desarrolló otros centros económicos, como la población del Líbano en el Tolima.


Fue la zona donde se criaron las primeras reses, mulas, caballos y cerdos traídos por los españoles y que sirvieron para proveer de carne a Santafé de Bogotá, Mariquita y la zona minera de Las Lajas, tal como nos cuenta Renzo Ramírez Bacca. Desde la Colonia se estableció una ruta hacia el Caribe por el río Magdalena, pero también hacia Popayán, Pasto y Quito. Ante el despojo colonial y el establecimiento de las haciendas y la ganadería, las poblaciones aborígenes lucharon, llegando a crear unos símbolos de resistencia en las figuras de La Gaitana, y ya para el siglo XX la de Quintín Lame. Uno de los aspectos que destaca el autor es la presencia de la religión católica. También resalta que, con el siglo XX, se hizo más clara la división entre Huila y Tolima, sobre todo desde el punto de vista económico. La primera zona más aislada de los puertos y las vías, en cambio la segunda, con centro en el Líbano, despuntó como región económica alrededor del café. Finalmente, describe cómo esta región ha sido protagonista de hechos de violencia a lo largo del siglo.


En el último capítulo de esta región, María Angélica Suaza Español expone los distintos espacios patrimoniales de esta. Con parques naturales como los nevados; centros arqueológicos como San Agustín, una necrópolis que da cuenta de la complejidad social de los pobladores más antiguos; con tradiciones como el manejo de arcillas y técnicas para la elaboración de vasijas de barro, la tejeduría de sombreros en fibras naturales, el manejo de fibras y tejidos. Las fiestas más populares son las de san Pedro y san Juan, una tradición de origen colonial y campesino, a la que se une la fiesta del recibimiento del sol o del año nuevo andino de origen nasa.


Como hemos titulado este capítulo, un río para mucha gente, caracteriza a la población de esta región, su vida, sus encuentros se hacen alrededor del afluente del Magdalena, aun para aquellos que están ubicados en las zonas altas de las dos cordilleras Central y Oriental. Se repite, como en otras regiones, la sobreutilización de la tierra y los conflictos por ella. Entre sus rasgos particulares está en ser por mucho tiempo el principal centro productor de café del país, tener una larga tradición de lucha indígena y un fuerte sincretismo cultural.


La tierra de los ancestros


La región Suroccidental está conformada por la zona oriental de los departamentos del Valle del Cauca, Cauca y Nariño, por la zona occidental de los departamentos del Huila, Tolima y Putumayo, y por una pequeña región del departamento del Caquetá. El primer trabajo fue elaborado por Andrés Felipe Aponte y Daniel Ricardo Amaya Alba, quienes, después de exponer el debate siempre abierto de los criterios de regionalización, identifican tres subregiones del suroccidente colombiano: el Pacífico nariñense, que desde el siglo XVI se caracteriza por su actividad minera, inicialmente con mano de obra indígena y posteriormente con población africana esclavizada; por la explotación de la tagua, que desde finales del siglo XIX generó procesos migratorios de la élite comerciante blanca y de poblaciones afrocolombianas de productores y recolectores; por la industria maderera, que se asentó desde los años cincuenta en el territorio con graves consecuencias en las áreas protegidas; y por el cultivo de palma de aceite y la irrupción de la economía ilegal del narcotráfico, lo que incrementó las disputas territoriales, la presencia de grupos armados que pugnan por el control territorial y el desarrollo de redes clientelares y alianzas políticas que agudizan el conflicto.


Con respecto a la subregión del macizo caucano y nariñense, los autores muestran algunas coin-cidencias con la subregión del Pacífico nariñense, en particular en lo referido a la actividad minera, y se concentran en la persistencia del abandono estatal y la falta de infraestructura básica para el acceso a servicios. Además, resaltan que, aunque esta subregión ha estado expuesta a la economía del narcotráfico, el proceso organizativo de su población en el marco de las dinámicas campesinas e indígenas ha logrado movilizar amplios sectores de la población en favor del territorio y los recursos ambientales, que buscan recuperar los títulos de los resguardos y avanzar en la autonomía de sus territorios. En cuanto a la subregión del Valle del Cauca, los autores muestran que la dinámica de poblamiento favoreció los procesos de agroindustria azucarera y la expulsión de los campesinos a zonas apartadas y altas, algunas de las cuales fueron ocupadas por la colonización antioqueña que se asentó en la cordillera Central e introdujo el café. Con la construcción del ferrocarril del Pacífico y las vías internas se aumentó la presión demográfica, se afianzó el ingenio azucarero y se desplazó la agricultura de subsistencia a las laderas de la cordillera Central. Desde los años cincuenta del siglo XX, la violencia bipartidista tuvo un fuerte efecto en la subregión, donde desde los años sesenta se recicló la violencia derivada del accionar del narcotráfico y, posteriormente, del paramilitarismo, que terminó de desarticular los procesos organizativos del campesinado.
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Centro histórico de Cali, con el antiguo edificio de la Compañía Colombiana de Tabaco. Fotografía: Jay Martin.





El segundo y tercer capítulo se constituyen en un aporte de Mauricio Caviedes. Su reflexión inicial corresponde a las gentes de esta región. En el apartado se formula un conjunto de preguntas referidas al imaginario construido con respecto a la población de la zona, que se abordan a partir del análisis de la relación de las élites y las comunidades indígenas, definidas por las implicaciones históricas que tuvo la ocupación española que usurpó el derecho de los pueblos originarios a utilizar las tierras fértiles. Después de la Independencia se consolidaron las grandes haciendas y, durante el siglo XIX, las tierras de los resguardos también fueron usurpadas, lo que convirtió a las comunidades afrodescendientes e indígenas en terrajeros, hasta el levantamiento de Manuel Quintín Lame y José Gonzalo Sánchez.


Estas disputas por la tierra explican la trayectoria de las organizaciones indígenas de la región, en su conformación, lucha y ocupación de algunas haciendas de las que fueron expulsados por grupos armados en complicidad con el Ejército en 1991. El capítulo también presenta algunos datos acerca de la situación de tierras de los pueblos indígenas, con lo cual se constatan los problemas de acceso a la tierra que persisten en la región. También se destaca que se redujo el proceso de titulación de los resguardos desde los años noventa, mientras se incrementaban las acciones paramilitares y las incursiones del Ejército, lo cual convirtió a la región en escenario de masacres ante los intentos por recuperar las tierras mediante la movilización, la organización indígena y las transformaciones normativas. Finalmente, se plantean los efectos de las haciendas azucareras en la escasez de la tierra, las implicaciones en la construcción de la hidroeléctrica Salvajina y la situación de los conflictos interétnicos.


En el capítulo referido a la historia de la región, el autor describe el hecho popular en el cual integrantes de varios pueblos indígenas y de otros movimientos sociales derribaron la estatua de Sebastián de Belalcázar que se encontraba emplazada en la ciudad de Popayán, con el propósito de discutir el relato histórico predominante en el país acerca de estos territorios. Inicialmente, el capítulo se adentra en la historia del suroccidente a partir del análisis de la expansión del Imperio inca desde 1438 hasta 1495, que buscó integrar a Pastos y quillacingas a su dominio, con la imposición del régimen de mitimaes y de la lengua quechua. Después de este proceso llegó Belalcázar y pidió al rey el reconocimiento de la encomienda sobre estos territorios y de ese modo se convirtió en gobernador de la provincia.


El autor discute con las ideas históricas convencionales acerca del pasado prehispánico y la Colonia, que muestran que los conquistadores fundaron centros urbanos, impusieron tributación y diezmaron la población convirtiéndola en fuerza de trabajo. Caviedes sostiene que los centros poblados por indígenas fueron ocupados por los españoles, quienes disputaron su control a los caciques; además, da cuenta de la existencia de un sistema de tributación antes de la encomienda y expresa que la disminución de la población se debió al conjunto de enfermedades y a los enfrentamientos armados que emprendieron las comunidades para defender sus territorios.


Estos pueblos no se sometieron al dominio español, sino que lucharon por el reconocimiento de sus territorios, mediante la titulación de los resguardos que obtuvieron varios caciques como Juan Tama, uno de los pilares de esta histórica hazaña indígena. Durante el siglo XIX se delegó a la Iglesia católica la labor de ‘civilizar’ a estos pueblos sobre la base de la explotación y la negación de su cultura. De manera paralela la región afianzó su identidad económica y política, mientras que Cali desplazaba a Popayán como centro económico. La actividad minera creció hacia el Putumayo y las haciendas de caña y de ganadería se extendieron hacia los territorios indígenas. Esta situación, junto con la dispersión de los títulos coloniales, confinó a las comunidades a tierras improductivas, no obstante, estas poblaciones crearon mecanismos para potenciar la ganadería, la agricultura, la conservación de la lengua, la cultura, y las formas de trabajo colectivo. Desde los años setenta el movimiento indígena y campesino ha protagonizado grandes movilizaciones sociales y ha logrado reelaborar el relato histórico de la región a partir del trabajo de sus propios pobladores y los intelectuales que han optado por dotar de rigor científico al relato oral de estos pueblos y a su experiencia política.


La región Suroccidental se finaliza con el capítulo realizado por Diógenes Patiño Castaño, quien analiza los conceptos de patrimonio y patrimonialización, en particular en relación con las políticas definidas para la conservación cultural, en el marco de los efectos del proceso de paz expresados en la inversión en el territorio, en la infraestructura y en el turismo. El profesor Diógenes discute las ideas de patrimonio material e inmaterial en cuanto a su importancia diferencial para las comunidades y las gestiones del patrimonio ligadas con el desarrollo y la globalización, y plantea algunos debates con respecto a los procesos productivos culturales como formas de consumo. Este capítulo realiza una caracterización de las fiestas y carnavales de la región, en particular de la Semana Santa en Popayán y el Festival de Música Religiosa Internacional, muestra su articulación con el patrimonio inmueble e incluye el festival de gastronomía. Este texto también aborda el turismo religioso (santuario nacional de Nuestra Señora de las Lajas, de la Virgen de la Playa y del Señor de los Milagros en Buga) y hace algunas menciones a las siguientes expresiones culturales: Carnaval de Negros y Blancos, Festival Mundial de la Salsa, Carnaval de Juanchito, Festival de Música Andina Mono Núñez y Feria de Cali. Dentro de los legados culturales, este capítulo incluye un análisis del patrimonio de las comunidades indígenas, enfatizando en la memoria de los pueblos guambía, misak nasa, tierradentro, yanaconas y pastos. Finalmente, se incluyen dos pequeños apartados sobre los paisajes naturales —lago Calima, Farallones de Cali, el macizo colombiano y el Parque Nacional Natural del Puracé (PNNP)—, el ecoturismo y el avistamiento de aves, y sobre los monumentos materiales, con una reflexión general sobre los pueblos y museos.
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Mirador de la Chaquira, en San Agustín, departamento del Huila. Fotografía: Marcela Correa Florez.





En los cuatro capítulos de la región Suroriental, se aprecia la persistencia de la lucha de los indígenas, campesinos y afrodescendientes por el territorio, mediante el despliegue de distintas estrategias referidas a la reivindicación de los legados ancestrales. Estos trabajos compilados también denuncian la persistencia de los problemas de usurpación y de violación a los derechos humanos que ocurren por la presencia permanente de actores armados, por la economía ilegal del narcotráfico y la economía extractiva, por la devastación ocasionada por las empresas madereras y las grandes extensiones de cultivos de palma de aceite, y por la presencia diferencial del Estado. No obstante esta situación, derivada tanto de los procesos históricos de la región como de dinámicas recientes, persisten los procesos organizativos de la población como formas de resistencia ancestral que, como lo expresa el poeta Fredy Chikangana, con quien iniciamos el viaje por esta región, retoñan en la minga como si fueran «racimos de maíz, bajo el humo espeso de la indiferencia».
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Raudales de Maipure, Vichada. Fotografía: Juan Ramírez.





Luna roja, morichales y chigüiros


La región de la Orinoquía está integrada por los departamentos de Arauca, Casanare, Meta y Vichada, y por una pequeña franja del departamento del Guainía. El primer capítulo de esta región referido al territorio fue elaborado por Darío Fajardo Montaña, quien realizó la caracterización geográfica de la zona, el perfil de las modalidades de ocupación y uso de la tierra, y los efectos para la sostenibilidad ambiental y social de las actuales actividades productivas. Inicialmente este capítulo presenta las tres subregiones (Andino Orinoquense, Guayano Orinoquense y Planicie Orinoquence) de la cuenca del Orinoco, que, además, incluyen el andén orinoqués.


A partir de esta caracterización geográfica, el profesor Fajardo aborda los usos de los recursos ambientales y las actividades económicas correspondientes a la ganadería y los cultivos de arroz y palma, enfatizando en el acaparamiento y extranjerización de las tierras. También habla de las implicaciones de la explotación petrolera y los impactos de las economías ilegales. El capítulo finaliza con un análisis acerca de los conflictos por el uso del suelo y con un balance acerca de las áreas protegidas.


El segundo capítulo, elaborado por Elsy Castillo, presenta las ideas más difundidas acerca de la región, que han servido para ocultar prácticas de sometimiento y genocidio. Del mismo modo, identifica los asentamientos de pueblos cazadores-recolectores y la aparición de sociedades agrícolas en la alta llanura, e ilustra el proceso de incursión de los conquistadores españoles desde 1530 en el piedemonte, el Casanare, el río Meta y las orillas del Orinoco hasta la instalación de las misiones entre los siglos XVII y XVIII, que legaron para la región la forma de organización territorial en torno al hato que aún persiste.


En este contexto, de acuerdo con la autora, se constituye el proceso cultural del vaquero llanero y el llanero raizal que hace parte de la historia de la ganadería en la región. Aunque la población de este territorio hizo un aporte indiscutible a la Independencia, como lo señala la autora, en el período posterior muchas de las grandes haciendas fueron desocupadas porque se consideraron botín de guerra. Desde la segunda mitad del siglo XIX, la profesora Castillo ubica tres grandes etapas de colonización: la primera se extiende hasta 1945 y se caracteriza por la adjudicación de baldíos, la inmigración extranjera y la fundación y apertura de caminos para sacar materia prima. La segunda va hasta 1970 y se define por lo que se ha denominado la colonización campesina espontánea y la colonización dirigida, que enmarcan, entre otros, el proceso de la insurrección llanera ocurrido entre 1949 y 1957, y los programas estatales trazados por la Caja Agraria y el Incora, que no lograron responder a las demandas del campesinado. La tercera cubre el período hasta la actualidad y se distingue por la economía de enclave, la agricultura empresarial y el crecimiento de los grupos armados.


En cuanto a los ecosistemas productivos, la autora destaca tres grandes renglones: el extractivo, el agroindustrial y la actividad ganadera, de los que aporta información estadística del Censo Nacional Agropecuario. El capítulo concluye con datos que caracterizan a las comunidades indígenas y los resguardos que existen en la región. La autora resalta estas poblaciones para mostrar los efectos que ha tenido el conflicto armado en el despojo de tierras, las graves violaciones a los derechos humanos y el incremento de la desigualdad y del índice de pobreza multidimensional.


Lina Marcela González realizó el tercer capítulo correspondiente a la historia de la región. El texto expone tres momentos que explican la historia de la región: entre la Colonia temprana y el medio siglo XIX, entre las décadas de 1850 y 1950, y desde mediados del siglo XX hasta hoy. En el primer período se muestra que solo hasta el siglo XVII se configuraron dos centros de población para administrar la región que operaron el piedemonte, pero que dejaron a las misiones, en particular jesuitas, la tarea de reducción y catequización de indios en el piedemonte y las riberas de los ríos Meta, Casanare y Orinoco (en este último sitio en disputa con portugueses, holandeses y franceses). En el siglo XVIII se intentó integrar esta frontera a la geopolítica imperial, pero continuó como un territorio disperso, sobre todo después de la expulsión de los jesuitas. Al finalizar este período la autora señala que en el siglo XIX el poder republicano predominó en las zonas altas andinas y el resto del territorio quedó sin autoridad civil o eclesiástica.


La profesora González ubica el segundo momento a mediados del siglo XIX cuando los empresarios solicitaron la titulación de tierras baldías y se conforman grandes haciendas y casas comerciales para la explotación de la quina, lo cual ocasionó disputas por el asentamiento de colonos. La autora narra que a finales del siglo XIX confluyeron la adjudicación de estos territorios, el papel civilizador de las misiones, la estructura administrativa con centro en Villavicencio y la aparición de los hatos en los años veinte en el extremo oriental.


El tercer momento que identifica la profesora González da cuenta de la manera como estos territorios fueron desconocidos por la administración del Estado, con excepción del departamento del Meta, creado desde 1959 para el abastecimiento. Solo hasta la Constitución de 1991 la conformación de los departamentos de Casanare, Arauca y Vichada generó un reconocimiento similar al resto de las unidades administrativas del país, aunque permanecieron las relaciones que existían entre estos departamentos y los que conformaron los antiguos territorios nacionales, incluso con los que integraron el Estado de Cundinamarca en el período federal. Recientemente los procesos de violencia que ocurren desde la segunda mitad del siglo XX se caracterizan por la presencia de actores contra y paraestatales que inciden en la ocupación de baldíos, la colonización interna, los conflictos interétnicos, la agricultura mecanizada y la explotación petrolera. La autora concluye su capítulo con una reflexión acerca de la permanencia en el imaginario nacional de la región de la Orinoquía como una gran despensa que mantiene una relación de frontera con el centro del país, lo cual contribuye a perpetuar la desigualdad.


El último capítulo de esta región fue elaborado por Jhon Emerson Moreno Riaño. El autor parte de una descripción de la delimitación del territorio y posteriormente hace una breve referencia histórica para explicar la vocación pastoril como herencia del proyecto colonial de la evangelización desde mediados del siglo XVII y la incidencia de indígenas, españoles y población afro en la configuración de la tradición de la región (música, partería, oralidad). En este capítulo se encuentra un balance de los inmuebles patrimoniales que se conservan porque hacen parte de la Ruta Libertadora o porque son un vestigio colonial de la presencia de los jesuitas en esta zona del país.


Igualmente, se ofrece una descripción general del patrimonio inmaterial, que incluye los cantos de trabajo del llano (sonoridades que acompañan la cotidianidad llanera) y las cuadrillas de san Martín (juego ecuestre con influencia de la Iglesia y algunas raíces indígenas), y que otorga gran relevancia a la tradición oral expresada en la música llanera, el Torneo Internacional del Joropo, los corríos que cuentan historias relevantes para la región como la de Guadalupe Salcedo, o que se convierten en los cuentos de cacho, las negreras arauquiteñas, y, finalmente, los velorios de santos que están en peligro de desaparecer. En la parte conclusiva de este capítulo, el profesor Moreno destaca el paisaje como parte del patrimonio de la región, en particular el parque El Tuparro y la sierra de la Macarena, y muestra los avances en las investigaciones patrimoniales recientes frente a los juegos tradicionales, los cantos religiosos, la medicina tradicional y los recetarios regionales.
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Desfile de las Fiestas de San Pacho 2019, Quibdó, departamento de Chocó. Fotografía: Mitchell Alberto Mena.





Los cuatro capítulos que conforman esta región tratan aspectos comunes como los procesos de colonización, los efectos del legado hispánico, sobre todo referidos a las misiones, las herencias prehispánicas que se fusionaron con las prácticas culturales derivadas de la vaquería y la persistencia de ideas referidas a los Llanos Orientales como una zona de frontera con difíciles procesos de integración al resto del territorio nacional. Así mismo, denuncian la manera como estos imaginarios han permitido que se perpetúe la desigualdad y que la acción de las economías extractivas y de los proyectos agroindustriales vulneren los derechos de quienes legítimamente son herederos de estas tierras.


Ríos y selvas


La región Amazónica se extiende desde el río Guaviare hacia el sur integrada por los departamentos de Guaviare, Guainía, Vaupés, Caquetá, Amazonas y parte del Putumayo. Transitamos esta región inicialmente con el capítulo elaborado por Carlos Eduardo Franky Calvo y Mónica Pérez de la Universidad Nacional sede Amazonas, quienes inicialmente hacen una caracterización de la Panamazonia en sus aspectos biofísicos en Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela, y de la Amazonia colombiana en sus aspectos biogeográficos y político-administrativos.
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Formación rocosa del escudo guayanés en San José del Guaviare, serranía de La Lindosa. Fotografía: César Ayala.





En la descripción de las llanuras que predominan en la región, Franky y Pérez muestran las cuencas hídricas del Amazonas y del Orinoco y del bosque amazónico, las cuales se ven amenazadas por el cambio en el uso del suelo; también indican la división político-administrativa (departamentos y municipios) y las figuras jurídicas especiales del territorio que comprenden áreas protegidas y territorios indígenas que constituyen el 74,7 % de la región. En el detallado balance que realizan Franky y Pérez, se registra que las áreas protegidas están distribuidas en 51 tipos de zonas (corresponden al 28,4 % de la región) que se conformaron para la preservación de la biodiversidad y para la oferta de servicios ambientales.


Se destacan los territorios indígenas organizados en resguardos (216) y propiedades colectivas (50 % de la región con 51 pueblos), en los cuales las comunidades, además de garantizar su subsistencia, mantienen su cultura y espiritualidad, que resulta afectada por la migración, el conflicto y la trasculturación. Este capítulo concluye con un análisis acerca de los conflictos derivados de la evangelización, el extractivismo, el desplazamiento por la violencia y la presión de los ganaderos que han penetrado la selva.


El segundo capítulo fue escrito por Dany Mahecha Rubio y Camila Venegas. Las autoras consideran que, con el establecimiento de las fronteras nacionales, se impulsaron políticas para la ocupación de estos territorios, para la explotación de recursos y la civilización de la población originaria, a partir de dos acciones fundamentales: la presencia de órdenes religiosas y la instalación de personal militar y policial. La población de esta región es producto de un proceso de miscigenación cultural de encuentro entre sociedades indígenas y oleadas de migrantes, que reconfiguran permanentemente la identidad y que se distribuyen en los anillos de poblamiento amazónico, los cuales complejizan la relación urbanorural y consolidan centros para la subsistencia y el desarrollo económico (bonanzas extractivitas, acceso a servicios, comercio, transporte, prestación de servicios turísticos y ambientales).


Las autoras señalan que la región representa el 2 % de la población nacional, a pesar de su gran extensión, con mayor concentración en los departamentos de Caquetá, Putumayo y Guaviare, donde confluyen intensos procesos de colonización, grupos armados, narcotráfico, explotación minera y deforestación. Por otro lado, los departamentos de Amazonas, Guainía y Vaupés tienen una densidad poblacional menor con un significativo porcentaje de población indígena. En cuanto a la composición étnica, las autoras revelan datos muy interesantes, como la presencia de todos los grupos étnicos y un aumento del autorreconocimiento de las comunidades indígenas que representan el 19,5 % de la población de la región donde fueron censados 111 grupos de los 115 identificados en el país, dentro de los cuales los más numerosos son los ingas, los tikunas, los cubeos, los muruis y los curripacos. Además de estos datos poblacionales, las autoras aportan un análisis de cada uno de los departamentos de la región en relación con el PIB y sus actividades económicas, del cual concluyen que el futuro de la Amazonia depende de la implementación de modelos diversificados que tengan en cuenta las frágiles condiciones del suelo y que contemplen la participación y decisión de los pueblos originarios.


Gabriel Cabrera Becerra elaboró el capítulo referido a la historia de la Amazonia. El texto explica de dónde procede la palabra Amazonia, las primeras delimitaciones territoriales a las que estaba adscrito este territorio en el siglo XIX y su actual extensión, que para este trabajo adopta la distinción de dos grandes zonas: la Amazonia occidental y la Amazonia oriental, las cuales corresponden a los patrones de poblamiento de la región. A partir de datos arqueológicos, el profesor Cabrera ilustra la ocupación e intercambios de población, y, posteriormente, los habitantes existentes a la llegada de los portugueses y españoles, y su impacto en el descenso demográfico por las epidemias.


De la misma forma, muestra los efectos del comercio extractivista (quina y caucherías) y de las misiones (franciscanos) en los siglos XIX y parte del XX, y la manera como el conflicto con Perú hizo visible a la Amazonia, con la creación del Departamento de Territorios Nacionales y con algunos estímulos a la colonización, que, sin embargo, era mayoritariamente espontánea hasta que el Estado empezó un proyecto de colonización a través del Ejército en la zona de La Tagua.


El trabajo de Cabrera además incluye la colonización empresarial en el Caquetá y la posterior colonización fallida dirigida hacia la zona de Las Monas, Valparaíso y Manguaré. Aborda varias etapas de colonización entre los años setenta y ochenta mediante las cuales se llevaron a cabo procesos de titulación, de crédito y de infraestructura con poco desarrollo social. Muestra, igualmente, la procedencia de este proceso de colonización y, finalmente, la ubicación de la Colonia Penal de Araracuara entre 1938 y 1971.


En cuanto a la Amazonia oriental, Cabrera destaca la influencia de los misioneros (capuchinos y franciscanos), la creación de la Comisaría del Vaupés (hoy Guaviare, Guainía y Vaupés), la entrega de estos territorios a los misioneros monfortianos y luego la presencia de los javieres y las lauritas. También incluye los flujos de población hacia esta zona desde mediados del siglo XX para la extracción de caucho negro. Este capítulo se finaliza con un apartado referido a los efectos de las comunidades religiosas y mesiánicas sobre la cultura de los habitantes de estos territorios, a la aparición del ciclo extractivo de pieles de jaguar en los setenta, a la potrerización ocurrida por el llamado a la colonización y a la irrupción de la coca, la guerrilla, los paramilitares y la confrontación armada, que ha impactado profundamente la región.


El capítulo acerca del patrimonio es un aporte de Fernando Urbina Rangel, quien presenta una descripción general de las colinas y mesetas rocosas de la Formación Araracuara y sus dos grandes cañones, que son excepcionales en la extensa llanura aluvial de la región. Allí se concentra la actividad milenaria del arte rupestre, que expresa tradiciones míticas y rituales donde se destacan los mitos de creación de la región. Entre el trabajo de Elizabeth Reichel y el profesor Urbina, se encuentran dos millares y medio de grabados que representan, entre otros temas, el mito de origen de la humanidad a partir de la serpiente ancestral. Además de referirse a estos legados, el capítulo expone las obras en piedra del río Caquetá compuestas por grabados superficiales, surcos profundos y relieves escultóricos, en los que se aprecian relaciones con la estatuaria de San Agustín. Aparte de la referencia a estas expresiones de los pueblos originarios, el capítulo alude a la escritura simbólica que se aprecia en los grabados rupestres, donde se destacan símbolos abstractos.


El profesor Urbina analiza el origen mítico del cañón del Araracuara, inicialmente haciendo referencia al proceso de exterminio de los andokes por efecto de la acción de las caucherías. A esta gente del hacha, como se conoce a los andokes, pertenece el sabedor abuelo Yiñeko del clan Gavilán, quien se dedicó a reconstruir su cultura después de huir de las caucherías mediante la transmisión del mito del sol, que es similar a otros mitos de los uitotos y muinanes, algunos de los cuales son narrados en este capítulo. En estos relatos también se encuentran múltiples referencias a los glifos y a las formaciones naturales del cañón, en las que los indígenas reconocen personajes míticos que se asocian en su cosmovisión a la presencia de los antrosoles (tierras negras y pardas de origen humano) en Araracuara. El texto desarrolla ampliamente la caracterización de los dueños míticos del territorio y su alianza con los caciques de los andokes y los uitotos, quienes legaron sus tierras a los pueblos que aún permanecen en el territorio ancestral. En el Bajo Caquetá, los sabedores vigilan, cuidan y luchan para mantenerse por medio de sus ritos y bailes, en los que afirman su alianza con los dueños míticos del Araracuara.


En este recorrido por el territorio, las gentes, la historia y el patrimonio de la región del Amazonas, se aprecian las complejas condiciones de una zona del continente que excede los límites del país, que se caracteriza por un complejo entramado cultural que subsiste en medio de la tensión entre los embates occidentales de la explotación de los recursos y las poblaciones y la supervivencia de las tradiciones míticas que se resisten a desaparecer, en la tierra de la gran serpiente ancestral, de las fuerzas esenciales y del padre sol, que, como lo relatan las gestas del sol con las que se abre esta región, «con su fuego coció la greda tornando la piedra» que aparece en los petroglifos «cuando emergen las rocas en verano».


Agua por todas partes


La región del Pacífico incluye la zona occidental de los departamentos de Chocó, Valle del Cauca, Cauca y Nariño. Iniciamos esta región con el texto de Sandra Patricia Martínez Basallo. Este capítulo brinda las características del territorio desde el período colonial, en el cual coexiste un modelo de economía extractivista con los sistemas productivos de las poblaciones indígenas y afrodescendientes, que cada vez se articulan más al primer modelo (materia prima, mano de obra, intermediarios y propietarios de maquinaria). La profesora Martínez muestra las condiciones físicas y la adaptabilidad de la población, desde la península del Darién hasta la frontera con Ecuador, y precisa que existen territorios titulados en su mayoría a las comunidades o que hacen parte del complejo de parques nacionales naturales.


La autora presenta los cuatro sectores territoriales de la región definidos por su uso (el río, el dique, el basín y las colinas aluviales) y analiza el poblamiento, los asentamientos y el carácter de las zonas costeras. Igualmente, da cuenta de la riqueza en recursos auroplaníferos en forma de yacimientos de aluviones que se depositan en lavadores naturales, que, a su vez, determinan los tipos de minería (artesanal, pequeña minería, semiindustrial e industrial), algunos de los cuales tienen efectos negativos para la población, que termina en medio de un sistema de endeude. Gracias a la riqueza hídrica de la región, existen enormes recursos ícticos que la convierten en zona de pescadores, aunque después de los años ochenta algunas técnicas de pesca han impactado el tamaño y cantidad de los peces. Es una actividad para el consumo familiar, con excepción de la que realizan los buques arrastraderos (atún y camarón). De manera sintética, pero en detalle, la autora explica el carácter de la rivera, los acantilados de la zona norte y el sur dedicados a la actividad portuaria.
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Viviendas cerca de Buenaventura, Valle del Cauca. Fotografía: Juan Ramírez.





La profesora Martínez puntualiza la naturaleza de la agricultura itinerante y los enclaves agrícolas que garantizan la provisión de alimentos para la subsistencia familiar. Actualmente, la población se enfrenta a los efectos de los cultivos de palma y de uso ilícito, así como a la actividad ganadera desde el despliegue del Plan Colombia hasta el actual Acuerdo de Paz. Finalmente, la autora muestra que el uso libre de los recursos forestales socavó el aprovechamiento colectivo, debido al ingreso de empresas madereras que han generado destrucción de los bosques y el endeudamiento de la población. En la conclusión de este capítulo, se enfatiza en la ruptura del equilibrio que habían logrado las comunidades con su territorio por efecto de la irrupción y la explotación tecnificada de los recursos con consecuencias adversas sobre la población.


Posteriormente, se encuentra el capítulo de Mario Diego Romero Vergara. El texto revela la forma como se constituyó la población en este territorio. Inicialmente el autor relata la manera en que la guerra con los cunas en la época colonial convirtió a la región en una zona de frontera militar; describe, además, el poblamiento hacia las llanuras de lo que hoy es Nariño y Cauca (La Tola) y del sector que en la actualidad se denomina Esmeraldas. Así mismo, revela la resistencia a la colonización española, los desplazamientos hacia la cordillera y la guerra que enfrentaron contra los soldados provenientes de Cali. A continuación, se concentra en la segunda oleada migratoria ocurrida entre los siglos XVII y XVIII, motivada por la extracción minera, en la que se mantuvo esclavizada la población y adonde fueron trasladados grupos de chocóes incorporados a la agricultura mediante la encomienda.


Del mismo modo, el profesor Romero enseña cómo la población africana esclavizada emprendió un proceso de apropiación creativa en el territorio y aprendió de los indígenas la supervivencia en la selva. De manera paralela estas poblaciones fueron reconstruyendo su cultura y se crearon lazos de solidaridad y colaboración entre indígenas y afrodescendientes, mientras los españoles les imponían la lengua y la religión. El autor también presenta las dimensiones de la colonización interna y la llegada de migrantes motivados por las grandes empresas madereras y farmacéuticas, que, además de incidir en la devastación forestal, se disputan el territorio. Este capítulo se cierra con un apartado denominado «Los desplazamientos y las estrategias de localización: desde el territorio Wounaan-Negro hasta los consejos comunitarios», en el cual el autor dilucida los procesos organizativos y comunitarios de las poblaciones frente a la explotación, la guerra y el etnocidio.


El tercer capítulo fue desarrollado por María Camila Díaz Casas. El texto muestra las trayectorias, rupturas y transformaciones de la región desde el siglo XVI hasta el XX. Las investigaciones que cita la autora muestran un activo intercambio comercial en toda la zona y con otras regiones hasta Mesoamérica, los valles interandinos y la Amazonia. Ubica pueblos wounaan, emberas y cunas al norte y sindaguas y cuaiquer al sur, que resistieron la ocupación española y las fundaciones.


Al abordar el período colonial, la profesora Díaz se ocupa de las fundaciones en la cordillera (Pasto, Cali, Popayán, Anserma y Toto), entre las que destaca el asentamiento en 1510 de Santa María la Antigua del Darién. Continúa Díaz explicando que toda la región resistió a la ocupación española, que, sin embargo, creó la Gobernación del Chocó (1578) y, posteriormente, la anexó a la de Popayán (1595). En el mismo período, varios grupos se aliaron con los españoles, quienes además aprovecharon los conflictos entre chocós y citaráes (emberas) y la evangelización de franciscanos y capuchinos para someter estos territorios, hasta que ocurrió la represión de los citaráes en 1684 y la zona se convirtió en uno de los distritos mineros más importantes de la Nueva Granada.
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Corregimiento de El Valle, Chocó. Fotografía: Juan Ramírez.





La profesora Díaz evidencia que en el sur existieron alianzas entre españoles y grupos indígenas de las cordilleras para someter a la población del litoral. Desde Barbacoas se intentó avasallar la población, hasta que finalmente se consolidó la dominación española en 1635 después de años de enfrentamientos y evangelización. Los caciques fueron asesinados, los pueblos sometidos a la encomienda y se esclavizó a las comunidades traídas de África, que establecieron relaciones interétnicas de reciprocidad y compadrazgo con la población de la zona. La autora da cuenta de que desde el siglo XVII se instauró el complejo mina-hacienda que enriqueció a los mineros esclavistas, quienes empleaban la misma mano de obra esclavizada en las dos actividades. También empezó a existir una mano de obra libre, sobre todo a finales del siglo XVIII, por la compra y manumisión, y por el surgimiento de una población en los márgenes de las haciendas y riberas de los ríos que comerciaban tabaco y aguardiente.


La autora concluye con el análisis de las transformaciones y continuidades en el período republicano, en el cual se muestra la inestabilidad del territorio con la Independencia debido a la crisis de la producción minera y agropecuaria, y al debilitamiento de la sujeción de mano de obra, el cimarronaje, la huida de población indígena y la abolición jurídica de la esclavitud (1851), que motivó desplazamientos de población hacia la llanura aluvial y las bocanas de los ríos. Por último, la autora identifica la conformación de dos sectores de campesinos: unos dedicados a la agricultura y a la extracción de oro, tagua, caucho; y otros dedicados al comercio entre los antiguos esclavistas antioqueños y caucanos que desde Quibdó y Tumaco crearon casas de importación y exportación de mercancías.
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Jóvenes en Tumaco, departamento de Nariño. Fotografía: César Ayala.





El cuarto capítulo de esta región fue elaborado por Paola Andrea Cano Molina y Manuel Sevilla. Ellos abordan el patrimonio de la región Pacífica a partir de cuatro sistemas culturales: el sistema culinario, que se define como la representación del saber ancestral que se transmite viendo cocinar y cantando, y que involucra memorias orales y valores referidos a la interpretación de la vida, el mundo y el medio ambiente (se describen varias preparaciones, platos y carnes); el sistema de la medicina tradicional, que articula lo profano y lo sagrado, y la explicación de los fenómenos naturales. Son fundamentales en este sistema las plantas medicinales, las azoteas, los sabedores y la partería.


El tercer sistema que identifican Cano y Sevilla corresponde a los rituales religiosos referidos a las ceremonias que involucran a los santos patronos y a los ritos funerarios para conservar el linaje y la memoria. Entre la apropiación de santos se destaca la que se hace de san Francisco de Asís, a quien se trata con familiaridad porque se le otorga vida material. Finalmente, se encuentra el sistema musical del Pacífico. Su primer rasgo distintivo atañe a los patrones organológicos: el primero está integrado por los instrumentos de percusión, rítmicos y melódicos percutivos; el otro está compuesto por percusión, rítmicos y melódicos de viento (chirimías, bombardino, clarinete y trompeta); y el tercero, por percusión y cuerdas (violín, tiple, guitarra y contrabajo). El segundo rasgo distintivo pertenece a la conexión con la ritualidad. Los autores finalizan su capítulo con una reflexión que demuestra que el patrimonio no es estático, sino que se transforma en función de nuevos espacios, de su plasticidad y del reconocimiento que se les otorga a ciertas expresiones como la música.


Toda esta región se enmarca en los versos de Manuel Zapata Olivella de Changó, el gran putas, con el cual se inicia este viaje por el Pacífico, y que reivindica, como lo hacen los cuatro capítulos que conforman la octava parte de este libro, a los ancestros que sobreviven en la música, la oralidad y la apropiación del territorio, y que, como lo expresa el poeta, todavía están presentes en el «sueño de la semilla» que por los ríos y selvas de Chocó, por los grandes valles del Cauca y las imponentes montañas nariñenses se resiste a delimitar su identidad a la guerra, la desigualdad y el olvido.


Esta aproximación a Colombia desde las regiones ilustra varios aspectos que permiten trazar una ruta para reconocer los aspectos propios del país. La prevalencia de los ríos Magdalena, Cauca, Meta, Putumayo, Caquetá, Vaupés y Atrato en los procesos de poblamiento y en las actividades económicas articula las trayectorias históricas de las regiones. Del mismo modo encontramos la persistencia histórica del proceso de colonización hispánico, para explicar el uso del suelo, la tenencia de la tierra y las luchas por el territorio de las comunidades afrodescendientes, campesinas e indígenas, y para entender los legados patrimoniales en unos casos en articulación con la herencia de los pueblos originarios y, en otros, en abierta oposición con las tradiciones indígenas y africanas que terminaron inscritas en este territorio que llamamos Colombia, rituales, festividades y músicas que marcan nuestra identidad.


Este trabajo desde las regiones también permite ver la manera como algunas subregiones, entre las que contamos la insular, en concreto el archipiélago de San Andrés y Providencia, siguen estando ausentes del relato nacional, incluso tienen poco desarrollo en las reflexiones de la región Caribe. Igualmente, deja en evidencia la magnitud de la Panamazonia y el lugar de la región del Amazonas en el escenario nacional, en el reconocimiento de ámbitos de análisis como el papel del modelo colonizador portugués, las distintas apuestas desde jurídicas hasta ancestrales, en la disponibilidad de los recursos ambientales que no se restringen a la frontera nacional, y la muy diversa condición cultural que caracteriza esta región.


Por último, en todos los capítulos y secciones se puede constatar la presencia permanente de los conflictos sociales, la mayoría asociados a la tierra, otros de carácter interétnico; en una proporción también amplia se encuentran los asociados a la desigualdad y la pobreza; y en todas las regiones, en distintas cadencias pero con efectos similares, la persistencia del conflicto armado, por efecto de la presencia diferencial del Estado, que reduce su acción al aparato militar, con todo lo que implica que en algunas regiones solamente existan batallones y no escuelas o casas de la cultura; la presencia de grupos armados, y por incursión del paramilitarismo y del narcotráfico en sus distintas manifestaciones, que no solamente han sido responsables históricos de la violencia política y la violación de derechos humanos, sino que han incidido dramáticamente en el horizonte cultural de nuestras comunidades.


Cada uno de los capítulos incluye un acervo documental de imágenes que no buscan ilustrar, sino constituirse en un texto visual de cada región, construido con el apoyo de los autores que enviaron sus fotografías e imágenes y con la investigación gráfica propuesta para esta obra y que orientó Juan Ricardo Rey a partir de distintos fondos documentales de muy distintos tipos de registro visual. Es entonces una publicación que reúne diversos enfoques, profesiones y puntos de vista, con lo cual queremos contribuir con una visión plural, amplia y abierta, desde donde podamos vincular a las generaciones jóvenes del presente y las que vendrán a nuestra historia a lo que somos en la actualidad y a la posibilidad de proyectar futuros posibles. También es una obra que busca situar en primer plano nuestra profunda fortaleza como nación, porque la guerra no se narra como protagonista, sino que se partió de los actos cotidianos que han permitido resistir a la avasallante presencia de los actos victimizantes, para mostrar la dignidad y las ganas de vivir de quienes hacemos parte de este país.




[image: image]


Playa El Almejal, Chocó. Fotografía: Juan Ramírez.














Indio Cholo, pelo largo, gran comedor de babilla, cogedores de cangrejo, fabricador de esterillas, con su nariz achatada, con sus pómulos salidos, con su porte medio metro con sus tobillos torcidos.


[…]


Y mi historia la contaron al revés, me dejaron pocas cosas por decir. Y lo único que queda de mi raza, Lo usaron fue pa’ burlarse de mí.


Fragmento de El indio Sinuano


Poema de David Sánchez Juliao (1945-2011), interpretado por varios cantantes vallenatos como Máximo Jiménez, Alejandro Durán y Alfredo Gutiérrez













ENTRE CHINCHORROS Y ATARRAYAS



CARIBE Y CARIBE INSULAR
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Una serie de afloramientos de arrecifes coralinos permiten que, en ciertas temporadas del año, el mar se encuentre muy calmado. Fotografía: Miguel Varona.













Territorio, población y economía de la costa Atlántica y el Caribe colombiano



Maribel de la Cruz Vergara


Al finalizar el siglo XVIII, la costa norte del Virreinato de la Nueva Granada o costa Atlántica se extendía desde la Boca Paijaná1 hasta el cabo Gracias a Dios,2 estaba conformada por las provincias de Santa Marta, Riohacha, Cartagena, Portobelo, Panamá, Veraguas y Darién. Comprendía además todas las islas del Caribe cercanas a la costa y San Andrés, Providencia y Santa Catalina, las que a partir de 1803 por real orden pasaron a formar parte del Virreinato de la Nueva Granada (Blanco, 2018, p. 91). En cuanto a su población, estaba compuesta por una alta población de libres (que no pertenecían a ninguna casta), blancos, esclavos e indios, según se muestra en la tabla “Población de la costa según el censo de 1776”.


La población de la región constituía, conforme con el censo de población de 1776, el 15 % de la población total del Virreinato, la cual era de 1 279 440. La economía estaba centrada en la producción de bienes de consumo de primera necesidad y bienes para la exportación, ambos tipos de producción estaban permeados por el comercio interior y exterior, el cual formaba redes de comercio y circuitos comerciales perfectamente conectados a través de mares, ríos, riachuelos y toda suerte de caminos, que permitían abastecer los mercados regionales de toda suerte de productos (De la Cruz, 2016), la dinámica comercial conectaba no solamente las provincias de la costa norte del Virreinato entre sí, sino que también enlazaba esta extensa región con las provincias interiores. El criterio de organización del territorio giraba en torno básicamente a la recaudación de los impuestos.


Con la Constitución de 1821, se creó la República de Colombia, no obstante la autonomía provincial y las tensiones suscitadas por la forma de gobierno entre federalistas y centralistas (Gilmore, 1995), el territorio quedó organizado por departamentos, provincias, cantones o municipalidades y distritos parroquiales o barrios (Correo del Comercio de Cartagena, 1825), estructura que en términos generales se conservó en la primera mitad del siglo XIX. Así la Gran Colombia,3 por ley del 25 de junio de 1824 (Gaceta de Colombia, 1824), reglamentó doce departamentos.




[image: image]


Múltiples factores, entre los que se destacan la sobreexplotación de los acuíferos, el taponamiento de los afluentes por sedimentación y la contaminación por metales pesados, han puesto en grave peligro a la Ciénaga Grande de Santa Marta. Fotografía: E. R. Amado.





Población de la costa según el censo de 1776
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Fuente: Elaboración de los autores a partir del censo de 1776.





División territorial y censo poblacional de la Nueva Granada 1825-1846
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Fuente: DANE. Estadísticas históricas. Elaborado por la autora.





La costa quedó constituida por dos grandes departamentos: el departamento del Magdalena, que comprendió las provincias de Cartagena (capital Cartagena), de Santa Marta (capital Santa Marta) y de Riohacha, con capital del mismo nombre, y el departamento del Istmo, con capital Panamá y que comprendía a Portobelo y Veraguas. En 1843 (Moreno Ortiz, 2012), se ratificó la división del territorio de la Nueva Granada en provincias, cantones y distritos parroquiales, disponiendo que los límites del Estado serían los mismos de la Nueva Granada en 1810.4


Según los censos de población de la primera mitad del siglo XIX colombiano, el año de 1825 mostró la población más alta en los primeros 30 años de vida independiente; luego, a partir del censo de 1835, se observó un incremento relativamente homogéneo en cada provincia; los censos de población estaban totalmente relacionados con el censo electoral, ya que el número de senadores, representantes y diputados provinciales se calculaba con base en la población; así, la provincia de Cartagena siguió ocupando un papel protagónico en la economía y en la política; como se observa en la tabla, su población era significativamente más alta en comparación con la población de las otras provincias, lo que implicaba mayor número de senadores en la toma de decisiones a nivel nacional.


Con relación a la población en condición de esclavitud, en 1843 existían 5694 esclavos, los cuales estaban incluidos en los censos de población, la mayoría de ellos concentrados en Cartagena, Santa Marta y Panamá. La denominada población indígena independiente se calculaba, pero no se incluía en los censos de población; existían 65 100 indígenas independientes, de los cuales 60 000 se concentraban en la provincia de Riohacha. Para el mismo año, la población total de la Nueva Granada era de 2 243 730 habitantes, de los cuales 402 777, es decir, el 17,9 %, habitaban el extenso territorio de la costa norte, incluyendo las islas de San Andrés, Providencia y Santa Catalina.


La segunda mitad del siglo XIX colombiano inició con varias reformas que desagregaban territorios y creaban nuevas provincias; en la costa se crearían las provincias de Córdoba, Valledupar y Sabanilla, división con la que se inició el camino a la federación (Restrepo Piedrahíta, 1995), la cual se concretó a partir de 1856 con el reordenamiento de los territorios en Estados, de los cuales tres abarcaban el territorio de la costa norte colombiana: El Estado Soberano de Bolívar, el Estado Soberano de Magdalena y el Estado Soberano de Panamá; además, los territorios de Goajira, Nevada y Motilones, San Andrés y Providencia y Darién (Urueta, 1886, p. 3). De acuerdo con el censo de 1870 (DANE, 1975, p. 100), el total de la población ascendía a 554 664 habitantes.


La economía del siglo XIX costeño siguió siendo fundamentalmente agrícola (incluso San Andrés y Providencia), ganadera, minera y comercial, ocupando esta región un papel fundamental en el desarrollo del país, impulsando el dinamismo económico a través de las obras de infraestructura, como la construcción del ferrocarril Salgar-Barranquilla, lo que contribuyó a que este puerto se convirtiera en el más importante de la nación hacia 1878, el ferrocarril Cartagena-Calamar (Zambrano, 1998) y el ferrocarril que conectó ciudad de Panamá en el Pacífico con Colón en el Atlántico, punto estratégico a partir del cual se movió el comercio continental e intercontinental, no obstante las cuentas fiscales, que tendían a tener saldos negativos (Kalmanovitz, 2019, p. 193). Los conflictos por el poder político en los Estados Unidos de Colombia (Palacios, 2006, p. 451) y el conflicto con la Iglesia por la desamortización de bienes de manos muertas (De la Cruz, 2018, p. 175) condujo a que se emitiera una nueva constitución, creando la República de Colombia en 1886, con la que cambió el ordenamiento territorial, pasando nominalmente los Estados soberanos a departamentos, aunque conservando los mismos territorios y límites.
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Estampilla de la Intendencia de San Andrés y Providencia. Fuente: Colección Héctor Moncayo.
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Cabo de la Vela, Guajira. Fotografía: Juan Ramírez.





El siglo XX colombiano inició con la continuación de la Guerra de los Mil Días, que afectó la economía (Meisel, 2017, p. 1); siguió con la construcción de los ferrocarriles, con el ánimo de conectar el país; para la costa, significó, además, la separación del departamento de Panamá de la República de Colombia, la creación de la Zona Bananera (De la Cruz, 2015), nuevas divisiones territoriales y el auge comercial e industrial de Barranquilla (Solano, 2009, p. 2), la cual desde finales del siglo anterior había pasado a convertirse en el polo de desarrollo de esta región. Una de las consecuencias de la separación de Panamá y de la construcción del canal interoceánico en la primera mitad del siglo XX fue el desplazamiento de los puertos de Barranquilla, Santa Marta y Cartagena por el puerto de Buenaventura, debido fundamentalmente a su cercanía con el canal y a la exportación cafetera por el Pacífico (McGreevy, 2015, p. 334).


De otra parte, resultaban de gran importancia los puertos fluviales de Barranquilla, Bodega Central, El Banco y Magangué (DANE, 1918), que movilizaban cargas y personas. Los ferrocarriles en 1923 movieron el 33,70 % del total de las cargas del país, entre importaciones, exportaciones y comercio interno, el cual representaba el 16 % del total regional. La producción se centró fundamentalmente en la agricultura y la ganadería, siendo el degüello de ganado vacuno mayor y ganado menor uno de los renglones esenciales en el consumo interno. La explotación petrolera también ha ocupado un papel fundamental en la economía regional; así, desde 1955 se iniciaron explotaciones con capital extranjero en Tubará, Sahagún, San Marcos, San Sebastián, Santa Marta, Aguachica, Tolú, San Onofré, San Antero, Morrosquillo, Chinú, Sampuéz, Corozal, Sincelejo, Mompox, Magangué, San Sebastián, Santa Ana, Plato, Simití, Monte Líbano, San Pedro, Sincé, San Vicente, Aracataca, Ciénega, Fundación y Pivijay (Banco de la República, 1962).


Actualmente, la costa Caribe concentra la producción minera de Colombia, siendo la región que más aporta en este renglón al país, pero, pese a las regalías (Gutiérrez, 2009, p. 554), los cerca de 100 000 empleos formales que genera, la producción de 400 millones de toneladas de carbón térmico, las 22 toneladas de oro y los 450 millones de libras de níquel, sin incluir la producción petrolera, la costa se destaca por sus altos índices de trabajo informal (DANE, 2019, p. 1), altos índices de pobreza y municipios que aún hoy no cuentan con cobertura total de agua potable, situación que es contradictoria con la explotación y producción masiva de sus recursos naturales (El Espectador, 2018). Según el Índice de Pobreza Multidimensional de 2018 (DANE, 2018, pp. 1-14), tres departamentos de la costa se encuentran entre los cinco con mayor pobreza del país en sus cabeceras municipales: la Guajira (34,1), Magdalena (33,2) y Sucre (30,9) en cuanto a la pobreza monetaria departamental; la Guajira (DANE, 2018, pp. 1-28) es uno de los departamentos con más brecha de pobreza. Es de anotar que, aunque en términos globales los índices de pobreza han mejorado en el país, en la costa estos índices siguen por encima de los del promedio nacional (Aguilera, 2017, p. 258).


Con respecto a la explotación y producción del petróleo y gas en 2020, de los recursos para la explotación de nuevas cuencas sedimentarias, tres se ubican en la región Caribe de Colombia: la Guajira Offshore, Sinú Offshore y Valle Inferior del Magdalena (VIM) (Portafolio, 2020). De otra parte, en la Guajira se encuentra la explotación de carbón a cielo abierto más grande del mundo, sin embargo y como se dijo en líneas anteriores, concentra altos índices de pobreza multidimensional.


El Cerrejón, como uno de los proyectos de explotación de carbón más grande de cielo abierto, está diseñado con tecnología de punta y con un concepto de responsabilidad ambiental, sin embargo, la implementación de este modificó las condiciones físicas, biológicas y socioeconómicas del entorno, como la erosión, calidad del suelo, reforestación, contaminación a largo plazo de las fuentes subterráneas de agua y la contaminación del aire por partículas de polvo que han afectado a las comunidades circundantes, factores que la empresa monitorea permanentemente (Rivera, 2011, pp. 38-39). No obstante los beneficios de El Cerrejón al país, las condiciones de vida de las comunidades vecinas del proyecto, especialmente las indígenas, no han mejorado sustancialmente, por lo que se requiere evaluar alternativas para que los efectos socioeconómicos y ambientales sean más positivos (Salas, 2005, p. 14).


Desde la segunda mitad del siglo XX, se hicieron evidentes dos problemas ambientales: el primero en la Ciénaga Grande del Magdalena, en la que parte del manglar se ha ido deteriorando debido al taponamiento de los caños de agua dulce que permitían su oxigenación y que data de la época en que se trazó la carretera de Barranquilla a Santa Marta; y, más recientemente, la contaminación por metales pesados (Campos, 1990) y la contaminación de la Ciénaga de la Virgen en Cartagena (Maldonado, 2010), la cual ha entrado en un proceso de recuperación, aunque el deterioro por los rellenos y ocupación irregular en las orillas y sobre el manglar es asunto de todos los días, mostrándose en ambos casos una ausencia de institucionalidad: en la primera para intentar amainar el impacto ambiental y en la segunda porque simplemente las autoridades locales miran hacia otro lado en relación con el avance de la sedimentación de este cuerpo de agua que resulta importante para el equilibrio ecológico regional.
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La base económica de la población de San Andrés, Providencia y Santa Catalina fue, desde el siglo XVII hasta mediados del XX, la agricultura, situación que facilitó la preservación de su rico ecosistema submarino. Fotografía: Anamaría Sánchez Quintero.





La economía costeña en los siglos XX y XXI se ha concentrado en la minería, el turismo, la ganadería (Viloria, 2003) y la agricultura (Kalmanovitz, 2006, p. 126), destacándose este último renglón por aportar tanto al consumo interno como a las exportaciones. A partir del año 1952, bajo el proteccionismo, se incrementaron los aranceles a las importaciones, fortaleciendo la industria nacional, lo que a su vez estimuló el contrabando (Kalmanovitz, 2006, p. 148) y el surgimiento de economías alternas; a finales de la década de los ochenta, Colombia inició la apertura económica, la que se concretaría entre 1990 y 1994, sin embargo, la producción agrícola continuó enfatizándose en diferentes renglones agrícolas, como el arroz, café y banano.


La ganadería, que ha sido una actividad económica importante, hoy se encuentra entre las prácticas que alteran el ecosistema, fundamentalmente por la extralimitada carga pecuaria, esto quiere decir que, del total de hectáreas disponibles para esta labor, que corresponde al 7,8 %, actualmente la ganadería ocupa el 35,1 %, cifra que se aleja de la carga pecuaria saludable, ya que esta actividad implica deforestación, erosión y alteración del suelo (IGAC, 2020).


El turismo comenzó a perfilarse como una de las actividades económicas relevantes en la economía regional; en conjunto, el turismo receptivo en Colombia mostró un crecimiento positivo en 2018 por encima del promedio mundial (6 %) y el regional (3 %) (Presidencia de la República, 2018), ocupando Cartagena un papel primordial debido a su infraestructura hotelera, aeropuerto, monumentos, playas y actividades ecoturísticas. Sin embargo, es importante resaltar el alto nivel de trabajo informal que gira alrededor de esta actividad y los cinturones de miseria que la rodean, contribuyendo a la ampliación de la brecha de la desigualdad local.
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A su llegada, los españoles hallaron en la región del Caribe vestigios de grandes construcciones públicas, como canales de irrigación, caminos y terrazas de cultivo, muchas de las cuales habían sido abandonadas. Algunas de ellas se pueden encontrar aún en la Sierra Nevada de Santa Marta. Sierra Nevada de Santa Marta. Fotografía: E. R. Amado.





Los primeros 70 años del siglo XX implicaron un nuevo ordenamiento territorial: en 1903 Panamá se separó de Colombia, situación que disminuyó la extensión territorial de la costa; posteriormente, del extenso departamento de Bolívar, se creó el departamento del Atlántico (Ley 11 de 1905), el departamento de Córdoba (Ley 9 de 1951) y el departamento de Sucre (Ley 47 de 1966); y, del departamento del Magdalena, se desagregó el departamento de Cesar por ley del 25 de junio de 1967. la Guajira y San Andrés, Providencia y Santa Catalina territorialmente evolucionaron con la división administrativa del país, dado que pasaron de comisarías e intendencias a departamentos.
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La conservación de las tradiciones en el archipielago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, es de gran importancia para mantener la memoria cultural raizal. Grupo de música típica, acompañados de una pareja de bailarines en el Parque Nacional Natural Old Providence McBean Lagoon, Cayo Cangrejo. Fotografía: Alberto Sierra.
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